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desvanecía toda sospecha, cuando le vieron ent rar en 
la taberna : en t ra ron también , se sen taron á una me
sa, y dirigiéndose á él dijo u n o : 

—Vaya este medio ch ico , a m i g o , y siéntese aqu í 
con noso t ros . 

—Y este o t r o , añadió el compañero de aqué l , lle
nando u n vaso. 

El bor racho pensó en sus hijos que padecían h a m 
bre y en el peligro que corría Juan ; pero no pudo 
contenerse , y bebió y bebió hasta que empezó á aban
donar le la razón. 

—¡Qué noche t an húmeda y t an fea! observó u n o 
de los desconocidos. 

— L a mejor posible para el amigo que necesita 
ocul tarse , contes tó el o t ro . 

—¿Dónde estará? ¡Todo lo t enemos dispuesto para 
salvarle, y no hay medio de hacérselo saber! ¡Vaya 
usted á preguntar en u n Madrid! 

—Nos dijeron que se había escondido en las P e -
ñue l a s , pero eso no es decir nada . 

—¿En las Peñuelas? p reguntó el bo r racho . 
— S í , allí debíamos recogerle y meter le en u n car

r o , que está dispuesto para llevarle donde no le 
echen la vista encima escribas ni fariseos. 

—Pues es preciso buscarle á todo t rance , porque 
si le cogen le dan gar ro te . 

S í , es preciso no perder esta noche . . . Bebamos 
o t ro vaso antes de salir. 

Poco después el padre , sin saber lo que hacía, ha
bía entregado á su hijo á las manos del ve rdugo . 

VIL 

Len ta y tr iste fué la espera de los dos he rmanos : 
en la ansiedad de la espectativa oían los más peque
ños ruidos que se producían á larga distancia. Po r 
fin u n paso lento y mal seguro sonó en la calle y se 
acercó á t ravés del patio y el pasillo, á la puer ta del 
cua r to . 

Abr ió la h i ja , y á la pr imera mirada conoció que 
su padre volvía ebrio : casi en el mismo instante 
lanzó u n grito desgarrador y cayó privada de senti
dos . . . había visto los dos hombres que venían t ras 
del bo r r acho . 

— L a cosa se ha hecho bien t r a n q u i l a m e n t e , g ra 
cias al viejo, dijo u n o de ellos ; levanta á la chica ; y 
dirigiéndose á ella, añadió : No hay que afligirse así, 
joven, que con eso no se remedia nada . 

J u a n se acercó á su h e r m a n a desmayada y besó 
con t e r n u r a su f rente , exclamando : 

—¡Pobre María! 
Después se volvió furioso al p a d r e , que t a m b a 

leándose a r r imado á la pared miraba aquella escena 
con la estupidez de la bor rachera . 

— E s c ú c h e m e V . , le dijo en u n tono de voz que 
estremecía ; sobre su cabeza cae la sangre de mi her 
m a n o y la mia : nunca hemos oido de V. ni u n a pa
labra car iñosa , n i u n consejo p a t e r n a l ; no nos ha 
enseñado V . más que una escue la , la t a b e r n a , n i 
otro oficio que los que allí se aprenden : pues bien, 
viva ó m u e r a , jamás pe rdonaré al asesino de mi ma
d r e , de m i h e r m a n o y de esa infeliz! 

Diciendo esto levantó las manos en ademan de 
amenaza, fijó una mirada terrible en el bor racho 
acoba rdado , y salió len tamente del cua r to , sujeto 
por los dos h o m b r e s . 

Ni padre ni h e r m a n a volvieron á verle jamás. 
Rosi. 

[Concluirá.) 

G R A B A D O S D E «LA CRÓNICA.» 

MEIIEMET-ALÍ-PACHÁ. 

El actual general en jefe (Serdan-ekrein) de las armas 
turcas en Bulgaria no es tu rco , aunque lo deba todo á 
Turquía . Su verdadero nombre es el de Julio Detroit. 
Nació en Magdeburgo (Prusia) en 1829 , donde su padre, 
de nación francés, y músico de oficio, se había estable
cido por aquel tiempo. Los escasos recursos con que con
taba no permitieron al padre dar á su hijo Julio más ins
trucción que la que se recibe en las escuelas de primera 
enseñanza : y á los i5 años de edad, el joven Detroit, sin 
oficio y sin poderse dedicar al estudio, se fué á la ciudad 
de Hamburgo y logró entrar de grumete en un barco 
mercante. El capitán del buque, que era hombre duro 
hasta la crueldad, y la tripulación, formada á la imagen 
y semejanza del capitán, hubieron de tratar tan despia
dadamente al joven marinero que éste resolvió cortar 

por lo sano y abandonar el buque á la primera ocasión 
que se le presentase. Cuando el joven Detroit tomó esa 
resolución el buque atravesaba el Mediterráneo con 
rumbo á Oriente, y el primer punto donde ancló fué el 
Bosforo. Buscó albergue en Constantinopla ; y merced á 
su destreza ó á la fortuna, que ayuda á los que se atre
ven, se lo proporcionó nada menos que en la casa del 
Kharidchijie-naciri — Secretario de Estado,—cargo que 
entonces—1847 — desempeñaba el hijo del Gran Visir 
Alí-Pachá. Julio Detroit hablaba- perfectamente el fran
cés y el alemán : y se dio tan buena maña para intere
sar á sus protectores, que á poco t iempo, abrazando el 
islamismo y tomando el nombre que ahora lleva, era 
recibido en la casa misma del Gran Visir como un 
miembro de la familia. A los dos años, ó sea en el 
de 1849, y gracias á la protección del Gran Visir, entró 
de alumno en el colegio militar, donde hizo tales pro
gresos, que en i853 salía ya para el ejército con grado 
de teniente. Al siguiente año servía con el empleo de ca
pitán á las órdenes del famoso Omer-Pachá. Declarada 
la guerra de Crimea se distinguió en el Danubio y logró 
captarse las simpatías del general en jefe de aquel ejér
cito y las de los muchos [oficiales franceses, ingleses, 
italianos y españoles que seguían al cuartel general. Entre 
éstos llegó á estrechar relaciones con el general Prim 
y con el coronel Dieu. Nunca dejó de cultivar las que 
le ligaban con el viejo Alí-Pachá : y gracias á estas re
laciones, tan bien cultivadas c o c o generosa y noble
mente correspondidas, llegó á ser mayor general en 1868. 
A estas alturas fué enviado á Prusia, donde estudió la 
organización de aquel ejército, y procuró ponerse al 

_tanto de todos los adelantos de la ciencia militar. A su 
regreso á Constantinopla se le nombró gobernador de 
Varna : después inspector general de todas las fortalezas 
en la Bulgaria y la Rumelia : y últimamente se le ha 
confiado el serdarato de los ejércitos que en aquellos paí
ses hacen frente al formidable poder de la Rusia. 

LA ORACIÓN DE LA TARDE EN UN CAMPAMENTO TURCO. 

El grabado representa no sólo la devoción de los tur
cos, los cuales, ni aun en campaña omiten sus cinco ple
garias al dia, sino la forma de esa devoción y las actitudes 
que toman en sus oraciones. 

LOS COSACOS MARCHANDO EN DESCUBIERTA. 

Este grabado dará una idea de los importantes servicios 
que al ejército ruso prestan sus cosacos. Son los huíanos 
del ejército alemán. Ni les detienen rios, ni montañas. 
Van á la descubierta, y caen de sorpresa sobre el enemi
go sin contar el número; y muchas veces sobre las pobla
ciones que más distantes los consideran. En el grabado 
se ve una pequeña avanzada que atraviesa un rio al Sur 
de los Balkanes. 

DESFILADERO DE SCIIIPKA Y FUERTE DE SAN NICOLÁS. 

Los tenaces y sangrientos combates, los repetidos he
chos de armas entre turcos y rusos de que han sido tea
tro y objeto el desfiladero de Schipka y el fuerte de San 
Nicolás han dado á esos sitios fama eterna y un lugar 
indeleble en los fastos militares y en las páginas de la 
historia. El darlos á conocer gráficamente nos ha parecido 
tan oportuno como necesario para satisfacer el justo deseo 
y la natural curiosidad de nuestros suscritores y de to
dos cuantos no sin razón se ocupan y preocupan de los 
accidentes y de los resultados que ofrece y ofrecer puede 
la gigantesca lucha empeñada entre dos fanatismos que se 
repelen y dos pueblos que se odian cordialmente. A aquel 
intento nada más á propósito que el grabado, copia de 
un dibujo d'aprcs nature—que hoy ofrecemos á nuestros 
lectores. 

ECOS DE MADRID. 

Nadie lo creer ía , porque es un hecho inconcebi 
ble, absurdo, fabuloso. ¡Haberse cerrado espontá
neamente , según de público se d ice , las casas de 
juego. . . ! ¿Hay nada más inverosímil , zarzuelas bufas 
inclusive? Y, sin embargo , es rea lmente exacto . 

La única explicación admisible de t an excepcional 
fenómeno, al menos la que conceptúo serlo, es que 
los agentes de orden públ ico, ni poco ni m u c h o , han 
intervenido en esa huelga de banqueros . . . del t ape 
te verde . 

Pe ro , dada la afición á t i r a r á Jorge de la oreja y 
la tolerancia de los que el deber t ienen de velar por 
la salud pública, no será duradera la clausura de los 
garitos, p r imeros peldaños de la escalera del c r imen, 
en cuyo fondo se v is lumbra á veces la fatídica silue
ta del cadalso. 

Lás t ima grande que el paréntesis abier to en aque
llos centros de corrupción y de miseria tenga efíme
ra v ida , como sucederá indudablemente , si es que 
ya la falanje de t ahúres que Madrid alberga, dando 
t reguas á su incomprensible descanso no ha vuelto 

á ejercer en los altares del rey de los vicios su odiosa 

indust r ia . 

E n el t ranscurso de breves dias se eclipsaron, en el 
sereno cielo de la inteligencia, dos astros l uminosos . 
A la desaparición de Thiers , el eminente estadista, 
que aleve Parca borró del libro de la vida, y cuyo 
nombre , con letras imperecederas escúlpese en el 
templo ae la gloria, hay que añadir otra no menos 
sensible pérdida, la de Alejandro Herculano, elegan
te poeta, h is tor iador insigne y el Wal ter -Scot t de la 
novela lusi tana. 

Los pr imeros besos de las brisas de otoño, al po
sarse sobre su frente pensadora , cer raron para siem
pre aquellos ojos de fuego, acos tumbrados á leer en 
los l imbos tenebrosos del pasado, y apagaron la l la
ma del genio, que palpitaba en el cerebro del inmor
tal creador de El Monge del Cister. 

Como Cincinato, habíase ret i rado á sus t ier ras , 
que él mismo labraba, cuando apenas sopor ta r el 
peso podía de la doble corona que ceñía sus sienes: 
la de la vir tud y la del ta len to . 

Po r eso su n o m b r e , ya universal ' , vivirá e t e rna 
mente en el l ibro de la historia. 

Apenas t e rminado el t ramvía de los Carabancheles , 
comienza la explotación del que conduce al Pacífico, 
y m u y en breve la red de t ramvías , que la diosa del 
h u m a n o progreso va tendiendo por la coronada villa, 
enlazará el centro de la población con los barrios 
más apartados y pueblecillos que la c i rcundan. 

La circulación de estos espaciosos y elegantes ve 
hículos, que t ienden á un i r los ext remos de la capi-
pital, abreviando las distancias, viene á realizar u n 
hecho , considerado no há muchos años como im
posible, la de que el coche, exclusivo pa t r imonio de 
los r icos , an t año , sea ogaño accesible á los deshere
dados de for tuna. 

El t ramvía ha resuelto el gran p rob lema. 

* 
Los efluvios otoñales q u e , bat iendo sus alas im

palpables, saturan la atmósfera de frescos perfumes, 
nos anuncian , con sus murmul los blandos, que esta
mos en la época de los a lmanaques , de las promesas 
teatrales y de la exposición, en el paseo de Atocha, 
á guisa de museo de ant igüedades, de ese abigarrado 
conjunto de objetos, al parecer prehistóricos, que 
const i tuyen las ferias de Madrid. 

¡Suntuosas ferias pa ra la capital de la monarqu ía ! 
Pe ro no forman ellas las solas verrugas que se des
tacan en el man to de la civilización moderna ; mayor 
anacronismo, si cabe, presencié el sábado ú l t imo. 

Eránse dos muchachos vestidos char ramente como 
arlequines, que recorr iendo las calles más céntricas 
de la cor te , y precediendo á otro que hacía sonar 
una especie de t ambor i l , agitaban en sus manos dos 
grandes campanil las . Creí, al principio, que su obje
to era anunc ia r de manera bufa el beneficio que 
aquella noche verificaban en Price los clowns P i e -
rantoni , Romain y Bellezza; pero cual no fué mi 
sorpresa, cuando supe que lo que así anunc iaban era 
nada menos que una ceremonia religiosa. 

Esto no nos pareció digno de u n a capital culta y 
eminen temente católica, impropio de la severidad de 
la religión de Cris to . 

La he rmosa religión cristiana no puede tolerar, 
aunque hechos con la mejor intención, esos anacro
nismos de pésimo gus to , admisibles tal vez en un 
pueblecillo rura l , pero nunca en una población que 

de i lus t rada se precie. 
* 

El t ema favorito de todas las conversaciones, du 

r an t e a lgunos d i a s , lo han constituido las tu rb ias 

aguas del Lozoya . 
Unos pretendían que el canal quería hace r c o m 

petencia al chocolate, que propinar suelen á sus 
huéspedes ciertas patronas de idem. 

Otros, que la competencia era al café con leche 
que se sirve, como diría Selgas, en a lgunas tabernas 
de la gente de levita. 

Aprendiz de capitalista h u b o , que creyó que el 
Lozoya servía de baño á los centenes, rec ien temente 
acuñados de la Casa-moneda . 

Y todos se quejaban de la enfermedad del canal i 
zado rio, buscando en vano u n Garr ido que radical
mente le curara , porque el Lozoya tenía ictericia. 

MANUEL DE LA P E Ñ A . 
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C O N S E J O S A L A S FAMILIAS. 

Una correspondencia de Londres, dice 
que la alta sociedad inglesa está vivamente 
afectada por un doble escándalo que acaba 
de ocurrir. Un joven, casado hacía un año, 
y cuya mujer acaba de dar á luz su primer 
hijo, ha robado públicamente a l a mujer 
de uno de sus amigos que se había casado 
hacía dos años. Por otra parte, un hombre 
joven aún, muy conocido en el mundo ele
gante, que se había casado con una dama 
inglesa rica y de bastante más edad que él, 
se ha separado de su mujer, que ha hecho 
insertar en los periódicos la declaración de 
que en lo sucesivo no pagaría las deudas 
de su joven y arrogante esposo. 

Estas tristes historias van siendo muy 
frecuentes, siendo de notar que ocurren 
principalmente en las familias más cons
picuas, y se explican porque las familias 
aristocráticas inglesas siguen aún los erro
res de otros tiempos en punto á casa
mientos. 

Antes, la aristocracia de todos los países 
procuraba sobre todo la unión de dos títu
los, de dos fortunas y de dos influencias 
de familia; salvo raras é interesantes ex
cepciones, la inclinación y el amor no to
maban parte en el asunto ; el novio apenas 
conocía, á la novia, enterrada muchas ve
ces en un convento hasta la víspera del en
lace ; y á éste seguía 'una libertad, cínica 
en el fondo, aunque templada en las for
mas que se utilizaba por los dos cónyuges, 
con gran perjuicio de las costumbres. 

Hoy por fortuna las cosas van pasando 
de otro modo : el interés interviene mu
chas veces en la cuestión de matrimonio, 
interés armoniosamente disfrazado con la 
palabra conveniencias; pero el amor repre
senta generalmente un noble y grande pa
pel en los enlaces y la sociedad contratada 
entre los esposos, no consiente, sin escán
dalo, que redunde en su perjuicio, la liber
tad que en otro tiempo se permitía. Efecto 
de eso son las costumbres más dignas, 
más graves, más decentes que indudable
mente se van imponiendo. Los que no se 
someten á este cambio de costumbres son 
los que dan esos escándalos, satisfaciendo 
caprichos y pasiones que el siglo pasado 
toleraba, sin que por eso considerara que 
se rompía con la familia. 

Los mayores delirios en nuestra época, 
lejos de aflojar los lazos de la familia, vi
niendo á convertirse en métodos más ó me
nos científicos, los han estrechado; hé aquí 
por qué los escándalos, frecuentes en cier
tas capas sociales, van teniendo principal
mente un carácter de curiosidad y marcan 
el fin de un mundo cuyos buenos elemen
tos, y son muchos, afluyen al nuevo y le 
fortifican, mientras que los malos van des
apareciendo de dia en dia. 

H I G I E N E . 

El aire puro es un alimento indispen
sable para la salud; el que se respira en 
las ciudades es siempre impuro, pero 
especialmente en verano: los gases de la 
respiración, las emanaciones del suelo, 
las alcantarillas , las materias en fer
mentación y descomposición, producen 
una cantidad de ácido carbónico y sulfo-
hídrico , gases cuyo conjunto constituye 
lo que suele llamarse miasmas nocivos. En 
el invierno estos miasmas, más calientes 
que el aire, se elevan á las regiones supe
riores de la atmósfera; la lluvia, los vien
tos y los cambios de temperatura barren 
los miasmas; las corrientes de aire puro 
vanan á cada instante las capas gaseosas 
en que vivimos : un solo obstáculo se opo
ne en las ciudades á que la renovación déla 
atmosfera sea completa, la elevación de las 
casas , especie de diques que impiden 
,a circulación lateral, tanto más cuanto 
más estrechas son las calles y más altos 
los edificios. 

En el verano la difusión de los miasmas 
es más difícil J el aire se estanca, los fer
mentos se desarrollan, el calor, absorbido 
y repercutido por las fachadas, eleva la 
temperatura de la atmósfera y los pulmo
nes no reciben la ración normal de oxígeno 
puro. 

Por estas razones el aire de las ciudades 
compromete la salud, es una nutrición im
perfecta para los glóbulos sanguíneos , que 
ocasiona los colores pálidos, las anemias, 
las clorosis, los linfatismos, las fiebres ti
foideas. 

Los fatales efectos de una atmósfera mal
sana se hacen sentir principalmente en or
ganismos que se hallan en período de creci
miento ó desarrollo; poresolos padres que 
puedan sacar á sus hijos de esas influencias 
deletéreas, sobre todo en el período de los 
calores, que es también el de las vacacio
nes, deben aprovecharle para llevarlos, no 
á otras ciudades, sino a campo abierto, 
cuyo aire puro fortifica el pecho, desarrolla 
la vida de las últimas moléculas de nues
tros órganos y robustece más que los me
jores tónicos. El mejor sistema de veraneo 
para los niños consiste en la mayor liber
tad de movimientos, en los paseos, cada 
dia más largos, aunque sin llegar nunca á 
la fatiga ni al abatimiento; con ese sistema 

los colores reaparecen en las niñas, los 
músculos se desarrollan en los niños, y 
unos y otros -aielven del campo capaces de 
resistir durante un.año las causas de debi
lidad que tan abundantes son en las ciu
dades. 

ECONOMÍA D O M E S T I C A . 

CALZADO IMPERMEABLE.—Mézclense y cue
zanse en una vasija de tierra 12b gramos.de 
cera amarilla , igual cantidad de sebo de 
carnero, 5 gramos de resina y medio litro 
de aceite ; cuando esta mezcla esté todavía 
tibia, extiéndase con una brocha, un pin
cel ó un pedazo de lana una capa bastante 
espesa sobre el calzado , que debe estar 
perfectamente seco antes de esta opera
ción. Como la impermeabilidad completa 
tiene sus inconvenientes, conviene no ex
tender la mezcla más que en las suelas y 
costados del calzado, que son por otro lado 
las partes más expuestas á la humedad. 

BAÑOS DE MAR EN CASA. Las. familias que 
no están sujetas á un domicilio por las exi
gencias de la posición ó la modestia de los 
recursos, acuden á las playas que más en 
boga están para tomar baños de mar; pero 
hay muchas que teniendo necesidad de 
ellos no pueden emprender los viajes que 
exigen ó cuando menos prolongar la ausen
cia todo lo que sería de desear. Hay me
dios de suplir hasta cierto punto los baños 
de mar ; el más sencillo es echar tres kilo
gramos de cloruro de sodio (sal de cocina) 
en un baño ordinario, que así resulta exce
lente para las personas débiles, predispues
tos á la anemia ó á las afecciones linfáticas. 
Dos kilogramos de sosa bejuco refinada, 
que puede encontrarse en casa de cualquier 
droguista, producen poco más ó menos los 
mismos efectos; esta preparación repre
senta de una manera aproximadamente 
exacta, la composición del agua de mar, y 
no es más costosa que la precedente. 

LEGÍA.—Disuélvase una parte de jabón 
en cincuenta de agua caliente y añádanse 
á la disolución quince de esencia de tre
mentina y treinta de amoniaco. Para lavar 
la ropa basta mojarla durante algunas ho
ras en esta disolución, y frotándola luego 
desaparece toda la suciedad incluso la 
grasa. 

MEDICINA D O M É S T I C A . 

PICADURA DE AVISPAS É msECTOs VENE
NOSOS.—Estas picaduras, que causan co
munmente un dolor vivo, sobre todo en el 
rostro, determinan un pequeño tumor rojo 
y duro, que concluye por resolución al 
cabo de ciertos dias. Algunas picaduras ais
ladas no pueden ofrecer la menor grave
dad ; pero no sucede lo mismo cuando son 
muchas ; en ese caso proviene una infla
mación erisipelosa con fiebre y á veces sín
tomas generales de la mayor gravedad ; 
son muchos los casos mortales de indivi
duos que habían tenido la imprudencia de 
provocar las iras de un avispero. Para cal
mar el sufrimiento ocasionado por la pica
dura de las avispas, se procura, ante todo, 
extraer el aguijón si ha quedado en la he
rida, cortando con tijeras su parte superfi
cial y extrayendo el dardo con una. aguja 
muy fina. No debe cogerse el aguijón por 
la parte superior y comprimirlo, porque 
en vez de remediar se agravaría el mal, 
derramando sobre la llaga una nueva can
tidad de veneno ; la extracción debe ser 
siempre de abajo á arriba. Después con
vienen lociones de agua con amoniaco, vi
nagre ó extracto de saturno. En el caso de 
que los síntomas inflamatorios continúen ó 
aumenten, debe llamarse al médico. 

Si la abeja se introdujera en la boca ó 
en el canal que conduce al estómago, es 
necesario beber inmediatamente agua sa
lada, á fin de evitar los accidentes que so
bre estas partes pudieran ocasionar las pi
caduras del insecto , cuya permanencia en 
el estómago carece de importancia una vez 
bebida el agua salada. El. mismo trata
miento es aplicable á las picaduras de los 
demás insectos. 

E L A L I M E N T O 

El otoño es la estación de la abundancia ; 
en esta época las carnes son más sabrosas 
que en el estío, porque los animales están 
me]or nutridos y la temperatura permite 
conservarlos cierto tiempo sin la macera-
cion que es necesaria, cuando no pueden 
matarse con mucha inticipaeion; la carne 
de las aves está más hecha, y es de más 
alimento que en la estación precedente; los 
pescados de mar, que en el verano no pue
den ser transportados sin alteración, se re
parten ahora en el estado de frescura indis
pensable para que constituyan un alimento 
sano y agradable Salvo los guisantes v las 
liabas, el otoño ofrece todas las legumbres 
de primavera y del estío, y ademas'otras es-
pecialescomoelnabo, la remolacha, etc., en 
punto á frutas, la falta de algunas de las de 
verano está ampliamente compensada por 
otras excelentes, las uvas de todas clases, 
los higos, las peras de manteca, las manza
nas de diferentes especies, señaladamente 

las reinetas ; en esta estación también son 
las leches más abundantes y de mejor cali
dad,.porque los animales que las producen 
tienen un alimento más sustancioso y se 
hallan por muchos conceptos en mejor es
tado que durante el verano. 

El mes de Setiembre es, pues, el más fa
vorecido del año, porque las carnes nada 
dejan que desear, los demás comestibles 
son do una cualidad superior y hay profu
sión de ellos. 

Este mes es el mejor para conservas, 
tanto para los trabajos de cocina como para 
entremeses y postres; en él deben hacerse 
también los jarabes, los dulces, el almibar 
y la desecación de frutas. 

E L T R A J E . 

Decididamente hemos empezado con mal 
signo á escribir de modas en esta estación 
de baños, en que más que de vestirse se 
trata de desnudarse. Para hablar de trajes 
de playa es tarde, para tratar de los de oto
ño es_ temprano, y ni en el campo, ni en 
las ciudades hay en este momento modas 
verdaderas de que dar cuenta; ejemplo los 
sombreros, cuya forma es indescriptible, 
por la sencilla razón de que se llevan de 
todas las formas, grandes, pequeños, bajos 
y elevados, cayendo sobre la frente ó le
vantado sobre la cabeza ; la variedad llega 
á tal punto que apenas se encuentran dos 
sombreros de la misma hechura; quien 
tenga que escoger uno en medio de esta 
confusión, que elija el que más favorezca á 
su semblante: una sola cosa podemos de
cir por ahora, que se llevan menos flores 
que el año pasado y que las plumas parecen 
recobrar su boga. 

Antiguóles el uso de las flores artificia
les, conocidas desde la más remota anti
güedad por los egipcios , los griegos y los 
romanos: en las escavaciones de Pompe-
ya se han encontrado flores hechas con 
seda y aretes con o ro : en China se hacía 
uso de las flores artificiales mucho antes de 
la Era cristiana, y los manuscritos del si
glo x dicen que las damas de los palacios 
fabricaban por sí mismas flores para sus 
trajes; desde el siglo xvm esta industria se 
ha convertido casi en un arte, que produce 
verdaderas maravillas. 

Si se trata de imitar pétalos delicados y 
ligeros como los de la rosa, se hace uso de 
la batista, el tafetán y la seda, cuyos tonos 
son finos y aterciopelados y el pincel re
produce en seguida las varias tintas; para 
los tallos, los' pistilos, los cálices, y para 
montar las flores, se emplean la seda, las 
plumas, la ballena, la lana, el alambre, el 
cristal, la goma y la cera. Ciertas flores ar
tificiales, como la rosa y y la dalia, son di
fíciles de remedar bien. 

La primer flor fué la primer necesidad 
de la primer mujer; búsquese una isla des
conocida de navegantes y no se encontrará 
pueblo alguno, por bárbaro quesea, ni en 
el centro de África ni en ningún otro lado, 
donde no se encuentre la afición á las flo
res; es también muy general el gusto por 
las plumas, de que otro dia hablaremos. 

A V E R I G U A C I O N E S . 

Abrimos con este título una sección de
dicada á las preguntas y contestaciones que 
se nos remitan con el fin do investigar la 
etimología y la historia de nombres, locu
ciones y refranes; la existencia y la proce
dencia de libros y objetos de arte; el origen 
y el desarrollo de usos y costumbres, y en 
general todo lo que pueda ofrecer inte
rés ó curiosidad. Preguntas y respuestas 
deben dirigírsenos firmadas con el nombre 
del remitente, si bien apare
cerán simplemente suscritas 
por iniciales ó seudónimos 
cuando así se nos encargue. 

le preguntó la mamá.—Por los pajaritos, 
contestó el inocente. 

—De la cuna de un niño que dormía 
tranquilamente parte de pronto un lloro 
desesperado; acude la madre y encuentra 
á su hija de tres años inclinada sobre la 
cuna.—¿Qué has hecho á tu hermano que 
se ha despertado de ese modo?—Nada, 
mamá, lo mismo que se hace á mi bebe 
cuando tiene los ojos cerrados y se quiere 
que los abra ; le he apretado la barriga. 

—El anverso de la vida es el amor, el 
reverso el dinero. 

—No hay más que un fénix : la espe
ranza. 

—El pobre tiene una manera de llamar 
á las puertas que hace decir á todo el mun
do : hé ahi un menesteroso. 

—Es más reconocido el cuerpo que el 
corazón. 

—La multitud tiene pudores que seria 
incapaz de tener aisladamente cada uno de 
los que la componen. 

—Si queréis agradar á una mujer bonita 
no la habléis de su belleza sino de la feal
dad de otras. 

—La ciencia de la vida se resume así : 
conocer bien el valor del tiempo, el de las 
cosas v el mérito de las personas. 

—;Cómo conoce la mujer tan fácilmente 
que es amada y no que ha dejado de serlo? 

—Las almas tiernas y apasionadas aman 
á crédito, y se admiran de ver que han 
gastado el capital antes de haber tenido nin
gún reembolso. 

—La mayor ventaja de la instrucción 
consiste en borrar y corregir por la supe
rioridad de dotes intelectuales las condi
ciones sociales. 

—Discutíase en un tribunal.cierta cues
tión sobre propiedad de un pozo : uno de los 
abogados se había remontado á considera
ciones impertinentes, el presidente le inter
rumpió diciendo :—Tenga presento el le
trado defensor que la cuestión carece de la 
importancia que le da, puesto que sólo se 
trata de un poco de agua.—Es verdad, se
ñor presidente, contestó el abogado; pero 
téngase en cuenta que los dos litigantes 
son taberneros. 

L A S P L A N T A S 

LA ACACIA MÁS ANTIGUA DE EUIIOPA. Por tal 
se tiene la que existe en Paris en el Jardin 
de Plantas que fué puesta por Vespasiano 
Robin, arbolista de Luis XIII en i635 ; se 
halla cerca de la calle de Bufón ; tiene el 
tronco horadado y cuidadosamente calafa
teado con betún ; está protegida por una 
valla de hierro, y nada se ha economizado 
para prolongar la existencia de este árbol. 
Si en España se miraran con interés estos 
asuntos, tal vez, tratándose de acacias, po
dría hallarse en el Parque de Madrid al
guna que pudiera despojar á la de Paris de 
los honores de decanato europeo. 

BOLETÍN DE LA BOLSA. 

Setbre. 

Dias 

7 
10 
11 
12 
i 3 

H 
ID 17 

3 % 

interior. 

12,22 
12,20 
12,22 
12,22 
12,27 
I2',32 
12,3o 
12,30 

3"/o 

exterior. 

12,30 
oo,oo 
00,OO 
12,40 
12,5o 
12,70 
00 ,00 
00,00 

Bonos 
del 

Tesoro. 

68,00 
68,5o 
óq,oo 
68,73 
68,75 
68,65 
68,65 
69,25 

PREGUNTAS. 

Cuentos colorados. ;De qué 
procede esa calificación apli
cada á la relación de suce
didos y anécdotas que tienen 
algo deescandaloso? G. Lope^ 
y Díaz. 

Bachi Bozouks. ;Qué orí-
gen t ienen? ; Q u é significa ese 
n o m b r e ? M. L. 

PENSAMIENTOS Y ANÉCDOTAS. 

Son encantadoras algunas 
inocentadas dichas con la 
adorable sencillez de la in
fancia ; el talento más fino 
y delicado no tiene salidas 
que aventajen á algunos de 
esos rasgos de ingenio natu
ral que iremos registrando. 

—Un niño de cona edad 
que acababa de perder á un 
hermano, menor que él, dijo 
á su madre que quería escri
birle una carta al cielo.—;Y 
por quién has de enviársela? 

Solución al jeroglífico del número r 2, descifrado 
por D. Augusto García. 

Si la avalancha rueda ¿quién la de t iene? 

J E R O G L Í F I C O . 

1 

La solución en el n ú m e r o p róx imo . 

MADRID. TIPOGRAF.-ESTEREOTIPÍA PEROJO 
Mendizabal, 64. 


